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En Europa existen 4 000 universidades y centros de enseñanza superior que 
deben enfrentarse a nuevos retos: una mayor demanda de formación superior 
por los jóvenes europeos, pero también por parte de ciudadanos de todas las 
edades que quieren o deben adaptar sus conocimientos, y de estudiantes de 
otros continentes; la voluntad de las empresas de reforzar sus vínculos con las 
universidades; la necesidad de intensificar la cooperación entre universidades y 
centros de investigación. ¿Están bien equipadas nuestras universidades para 
afrontarlos? Cada vez son más los profesores, rectores y responsables políticos 
que lo dudan. La Comisión Europea comparte este escepticismo. Sin unos 
cambios profundos, nuestros sistemas de enseñanza superior se verán abocados 
a la crisis en un entorno altamente competitivo.

¿Qué podemos hacer para evitarlo? En primer lugar, concentrar nuestras 
fuerzas en Europa. Así lo entendieron alrededor de treinta Estados europeos al 
firmar en Bolonia, en 1999, una declaración en la que se comprometieron a 
construir un espacio universitario europeo, es decir, a fomentar la cooperación 
entre sus universidades, favorecer estructuras de carreras comparables en torno 
a tres ciclos de formación, facilitar la movilidad de los estudiantes y el 
reconocimiento de los diplomas y establecer sistemas de aseguramiento de la 
calidad para reforzar la confianza recíproca.

Esta semana se reúnen en Berlín ministros y responsables universitarios para 
hacer balance de los cambios ocurridos en los cuatro últimos años. En mi 
opinión, aunque se ha logrado avanzar hacia ese espacio europeo de enseñanza 
superior preconizado en Boloña, nuestro ritmo de adaptación es más lento que 
la evolución de las realidades económicas. Las tendencias de la productividad, 
cuyo crecimiento depende cada vez más de la calidad del capital humano, son 
enormemente divergentes entre Europa y los Estados Unidos. La competitividad 
global de Europa y su dinamismo económico avanzan con mayor lentitud que los 
de sus principales competidores. En el ámbito de la enseñanza superior, los 
estudiantes aventajados de Asia, América Latina y Africa prefieren, si pueden 
elegir, realizar un master en una universidad americana a cursar estudios en 
Europa. Este desequilibrio es especialmente flagrante en los estudios avanzados 
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de ingeniería, matemáticas e informática. Además, casi la mitad de los europeos 
que cursan un doctorado en los Estados Unidos se quedan allí varios años 
después de obtener su título. Esta «fuga de cerebros» es aún más alarmante 
cuando se trata de investigadores.

Por lo tanto, espero que en la reunión de Berlín los ministros y rectores 
proclamen enérgicamente que es indispensable dar un nuevo impulso a la oferta 
europea de enseñanza superior. Este nuevo impulso debe consistir, en primer 
lugar, en hacer realidad, con rapidez y en toda Europa, y no según convenga en 
cada caso, las medidas adoptadas en Bolonia hace cuatro años. Ya no es el 
momento de prever la creación de este espacio europeo de enseñanza superior 
para 2010. La reflexión y las dudas deben dar paso a la movilización y el trabajo 
decidido. Al decir esto, soy consciente de los obstáculos: las reformas de la 
enseñanza superior son «bombas políticas» en potencia, y es obvio que a 
ningún ministro de Educación le apetece que sus estudiantes se movilicen en 
manifestaciones, ocupando calles y facultades. Las universidades son celosas de 
su autonomía, y los estudiantes se resisten a los cambios en los sistemas que 
conocen. La coyuntura económica no permite nuevas inversiones públicas 
significativas en el sector, al que los países de la Unión Europea ya destinan el 
1,2 % de su PIB.

Me hago cargo de estos temores, pero pienso que la baza es de tal importancia 
que merece asumir riesgos. ¿Cómo aumentar la inversión en la enseñanza 
superior europea? La inversión pública, comparable el esfuerzo realizado en los 
Estados Unidos, no se queda corta; las carencias están en la inversión privada, 
los individuos y las empresas. Si reformamos la universidad y la hacemos más 
competitiva y abierta al mundo y a la sociedad, atraeremos más inversión por 
parte de las empresas. Los directivos de empresas con los que me reúno me 
transmiten siempre el mismo mensaje: hay demasiadas universidades 
dispuestas a recibir su dinero, pero sin aportar ningún esfuerzo como 
contrapartida, pues consideran que el mundo empresarial y el de la universidad 
deben mantenerse separados. El resultado es que, mientras en los Estados 
Unidos las inversiones privadas en educación representan más del 1 % del PIB, 
en la Unión Europea no superan el 0,2 %. En Berlín me propongo hacer un 
llamamiento a las universidades y a los Estados.A las universidades, para que 
las que aún no han cambiado de mentalidad lo hagan rápidamente; a los 
Estados, para que adopten incentivos, principalmente fiscales, a la inversión por 
parte de los individuos -por ejemplo, fomentando las fórmulas de ahorro que 
faciliten largos períodos de estudios en otros países europeos o formaciones 
durante la carrera- y de las empresas.

¿Que los estudiantes y, por lo tanto, los gobiernos, son reticentes a modernizar 
la enseñanza superior? Pero ¿qué alternativa hay a la reforma, a las medidas 
decididas en Bolonia? Para los estudiantes, la falta de reconocimiento de sus 
diplomas al otro lado de la frontera y, en muchos casos, los estudios en 
condiciones mediocres, por no poder seguir una enseñanza de primera calidad, 
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acceder a las mejores capacidades de investigación o relacionarse con el mundo 
empresarial. A veces tengo la impresión de que, para muchos de los jóvenes de 
hoy, entrar en la universidad es meterse en otro «nido» sustitutivo del nido 
familiar. Para las universidades, la alternativa es un declive inexorable, porque -
lo queramos o no-, la enseñanza superior se ha convertido en un mercado 
mundial.A veces oigo decir que Europa o la Organización Mundial del Comercio 
(OMC) quieren privatizar la enseñanza superior. ¡Qué manera de ignorar la 
realidad y de vivir con la nostalgia de la «universidad de papá»! Porque lo que 
peligra no es la existencia de una enseñanza pública en Europa, que ni la OMC 
ni la Unión Europea pretenden debilitar ni mucho menos privatizar, y que es un 
potencial para Europa, sobre todo para salvaguardar la igualdad social. No; se 
trata de abrir los ojos: cada año son más las filiales de universidades 
americanas que abren sus puertas en Europa, y crecen las universidades «en 
línea». Es demasiado tarde para dar la voz de alerta, porque ya han entrado, y 
no saldrán. La cuestión es saber si Europa se dejará avasallar o reaccionará.

La reacción correcta es crear cuanto antes un espacio europeo de la enseñanza 
superior. Una de las prioridades es el reconocimiento de los títulos y periodos de 
estudios en Europa. Es indispensable que un diploma expedido en un país 
europeo sea reconocido, de forma rápida y prácticamente automática, por las 
universidades de otros países europeos, para que los estudiantes también se 
beneficien de la libre circulación de personas. En la era del euro y de Schengen, 
no podemos admitir que el reconocimiento de títulos universitarios siga 
dependiendo de decisiones arbitrarias y lentas. Mi deseo es tender a un sistema 
europeo de reconocimiento de diplomas comparable al que ya existe para 
algunas cualificaciones profesionales. ¿Cómo se entiende que un arquitecto que 
ha obtenido su título en Francia pueda trabajar en Alemania, mientras que un 
estudiante de arquitectura con un primer diploma logrado en un país de la Unión 
Europea no puede proseguir automáticamente sus estudios en otro país de la 
Unión de su elección?

Este reconocimiento europeo de diplomas será aceptado con más fuerza cuanto 
mayor sea la certeza de todos sobre la calidad equivalente de los diplomas entre 
los países y las universidades.De ahí la urgencia de poner en práctica una de las 
decisiones de Bolonia: generalizar los sistemas de aseguramiento de la calidad y 
definir a escala europea criterios y métodos comparables de evaluación de la 
calidad de la enseñanza superior y, por tanto, de los diplomas que la acreditan. 
En los últimos años, la Comisión Europea ha apoyado proyectos en este sentido 
y tenemos la experiencia de que es posible definir esos criterios y métodos si así 
lo quieren las universidades. Creo que debemos ir incluso un poco más lejos, y 
en Berlín me propongo pedir que se defina un «marco europeo de 
cualificaciones», es decir, una descripción de lo que debe saber un estudiante, 
independientemente del país y de la universidad en que estudie. La certeza de 
que un estudiante de segundo ciclo tiene las mismas competencias en Italia que 
en Suecia, en Hungría que en el Reino Unido, facilitará el reconocimiento de las 
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titulaciones al aumentar la confianza recíproca entre las universidades. El 
propósito es un marco común, no una armonización ni una nivelación de los 
estudios. Sigo estando convencida de que la diversidad de maneras de enseñar, 
la diversidad cultural de los europeos que se encuentra en nuestros sistemas 
universitarios, no desaparecerá. Pero optar por quedarnos a toda costa en 
nuestro rinconcito, negarnos a la apertura, es elegir el declive.

Pienso que una de las primeras etapas hacia un espacio europeo de la 
enseñanza superior es la proliferación de los diplomas comunes a varias 
universidades de países europeos. Por ello, la Comisión Europea ha propuesto 
que en 2004 se ponga en marcha el programa Erasmus mundus, encaminado a 
apoyar la creación de masters comunes entre centros de enseñanza superior de 
al menos tres Estados miembros de la Unión Europea. Durante el ciclo de dos 
años, los estudiantes deberán pasar periodos de estudios en al menos dos de 
las universidades participantes, y obtendrán un diploma reconocido por todas 
las universidades implicadas en el master. Estos masters de dimensión europea, 
que podrán abarcar todas las carreras que elijan las universidades asociadas 
para crearlos, estarán a disposición tanto de los estudiantes europeos como de 
los de otros continentes. Para que estos elijan estudiar en Europa se les 
ofrecerán becas de estudios. En el marco de Erasmus mundus, las universidades 
participantes también podrán invitar durante varios meses a profesores e 
investigadores de otras partes del mundo, y se fomentará el establecimiento de 
vínculos privilegiados con centros de otros continentes. Esta semana, en Berlín, 
voy a hacer un llamamiento a las universidades y a los Estados para que apoyen 
y amplifiquen estas iniciativas.Francia, Alemania, Luxemburgo y el Reino Unido 
ya han anunciado su intención de apoyar consorcios de universidades con 
carreras y diplomas comunes.

La enseñanza universitaria europea se enfrenta a una elección estratégica: ha 
de optar entre la audacia o la táctica del avestruz, la apertura o la crisis. La 
Comisión Europea propugna la audacia, la apertura y la cooperación. Mi deseo 
es que en Europa proliferen centros de excelencia universitaria que patrocinen 
la colaboración entre centros de enseñanza, empresas e institutos de 
investigación, mantengan estrechas relaciones de cooperación con 
universidades asociadas de Europa y de otros países, creen carreras europeas 
comunes, ofrezcan módulos de aprendizaje permanente y den realce a sus 
servicios para atraer a los mejores estudiantes europeos y de otros continentes. 
La Conferencia de Berlín es una buena ocasión para hacer un llamamiento 
decidido a la movilización general. No perdamos este tren.

Viviane Reding es comisaria europea de Educación y Cultura.
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